
Annan dice que ONU debe actuar para controlar armamento ligero   
(Diario La Patria – Bolivia) (25-06-06) 
 
El secretario general de la ONU, Kofi Annan, consideró hoy que la ONU debe actuar 
para controlar la proliferación de armas pequeñas, que son las responsables de la 
mayoría de las muertes por violencia armada. 
 
En declaraciones a la prensa, Annan señaló que el objetivo de la conferencia mundial 
sobre armas pequeñas que se celebrará en la sede de la ONU en Nueva York a partir del 
próximo lunes, es “poner orden” en este asunto. 
 
“Es legítimo que la ONU, como una organización internacional de Estados soberanos, 
que se preocupara por el bienestar de los pueblos y su protección, quiera hacer algo 
sobre las armas pequeñas, y quieran poner orden en este área”, declaró. 
Agregó que cuando se habla de armas pequeñas y el daño que hacen en todo el mundo, 
todos deben “mirar alrededor”., 
 
En su opinión, a menudo se expresa la preocupación por las armas de destrucción 
masiva, mientras que el armamento ligero es el mayor responsable de las muertes de 
hoy en día en Darfur (Sudán), el Congo y otros lugares. 
 
Annan rechazó que el objetivo de la conferencia sea presionar a Estados Unidos y a 
otros países sobre este asuntos, y que la única intención de la convocatoria es adoptar 
mecanismos para “asegurar que las armas no lleguen a las manos equivocadas y sean 
usadas en las guerras civiles”. 
 
Existen actualmente 639 millones de armas ligeras en circulación en todo el mundo, lo 
que representa una por cada 10 personas, fabricadas por más de 1.000 empresas de 98 
países distintos, según cifras de Intermón Oxfam. 
 
Casi el 60 por ciento de las armas pequeñas y ligeras que existen están en manos de 
civiles y entre el 80 y el 90 por cientos de las transacciones de venta se han realizado 
con el consentimiento de los Estados. 
 
EEUU, Rusia, Italia, Alemania, Brasil y China se encuentran entre los principales países 
exportadores, cuyas ventas de armas ligeras superan los 100 millones de dólares 
anuales. 
 
Para abordar el control este tipo de armamento, los países de la ONU y las 
organizaciones no gubernamentales se reunirán durante cinco días con el propósito de 
diseñar nuevas pautas y revisar los compromisos adquiridos en el Plan de Acción que se 
gestó en la primera conferencia sobre este asunto en julio del 2001. 
 


